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LUNES 19 DE JUNIO DE 1893. 

MUSEO COMERCIAL 
E X P O S I C I Ó N P E R M A N E N T E Y VENTA 

E N C O M I S I O Í . D E P R Q D U C T O S 

INDJÓSTRIALES 

S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 
Azufrndores piwa la vid.—Tr.pona-
doras—Irigai ' tr tdores.—Boaibiis.— 
Norias.—Mueblíis pnra jurdín.-—Ja-
n-.)ne8.--Guano insecticida -Her ra ­
mental completo pa ra la agricul­
tura . 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Má­
quinas y calderas de vapor . Bom­
bas .—Vías f é r r eaá .—Wagones .— 
T u b e r í a s . — T o r n i l l a j e . — C u b a s . — 
Cables —Des inc rus tan te . — Manu-
facturnií de cautchuc y amianto.— 
Cri3ole¿.— Candi les .—Barrenas .— 
Picos.—Legones —Etc . , etc. 

G c n b t r u c c i ó n : Chimeneas, pi­
las, escaleras y demás manufactu­
ras de mArmol.--Sifones, inodoros, 
tubos y Codos de hierro para aguas 
y retretes.—JIosáicos y dei rás pro­
ductos hidráulicos de mármol artifi­
cial.—Liadrillo huocü, teja p lana , 
balaustitíií, r^tpatcs y ja r roaes de 
bar ro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc. , e tc . 

M o b i l i a r i o : - S l i a s . - C ó m o d a s . 
—Mesas — C a m a s - Espejos. - Cajas 
de cauda les . — B i s ;ulas, e tc . , etc. 
PASAJE J E CONESA.—PÜEETA DE MURCIA. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

Publicados por la prensa 
he visto los presupuestos 
q t o parece que ha acordado 
ni>«síru ilustre Ayunt.imiento. 
Todo m© resuliii bien 
y fallo, no encuont -o en ellos.. . 
aunqub yo estoj* oAU^ aegaro 
que A todos no pasa esto; 

. p(>rque, claro, los qitc fuerft 
qutídaf^Jiii del pi.isupussto 
notarán una g r a i falta, 
pondrán ©1 grito en el cielp 
y renegíir^p de todo 
lo que ha»!"» á Ayuntamiento . 

Pür fin 1H feria se p'uie; 

al cabo tendremos feria 
é iremos á tomar fresco 
deliciosísimo á el la . 
Lo celebro por nosotros, 
pues es uua época buena 
para «sta ciudad, y cuantos 
dentro de aquella se a lbergan. 
Pa ra los feriantes ¡pobres! 
¡Diosse las depare buena! 
ó al Alcalde, que es lo mismo 
para el asunto da feria. 
Si él, «uprimiese las rifas 
que hacen todas las casatas, 
y de dicha supresión 
dioso enseguidita cueiUa, 
os posible que el feriante 
realizase algunas ventas; 
pero do uo hacer aquello, 
la gente , pu t s , se reserva 
y apenas si compra nada 
y Julo la rifa espera. 
Conste que uo soy f t r iante 
pero suelo darme pena 
ver que ni aa mal aflaiiido 
de Castalia cabel lera 
vende, el hombre foiastero 
qu« vino á hacer esta feria. 
Do festejos, me figuro 
que nada nuevo proyectan , 
lo cual dicho sea de paso 
el pueblo entero celebra 
pues vale más no hacer nada 
que muchas cosas muy feas. 
Por lo menos, no ha lugar 
á silbas, p lanchas , e tcétera . 

Basta; no hay nada nuevo 
pa ra seguir la reseña. 

X. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fAcil cobra.—C»-

rresponsales en París, A. Lorette, rué Cauuiartin, 61, y J. Jqnas, Faubourg 
Moutmartre, 31. 

No aprieta» todavía los caleros de una 
manera demasiado tiránica, y ya las fa­
milias •piíditnUH, ó do posiblet, hacen 
sus aprestos de veraneo. ¡Oh! Es de ver 
lo afanosa que están las cuatro chicas de 
Mazacotera reformando aquellos vestidos 
de percal'y batista que tanto gustodleron 
á la pólhistreria incipiente las ante­
riores temporadas en el salón del Prado 
y otros salones... Por cierto que este aíio 

le salen económicas las reformas. Sobre 
los cuerpos antes lisos plantan las ber­
tas de puntilla, y no faltan señoritas que 
para tales fines utilizan las guarniciones 
üe las almohadas. Y cuenta que aunque 
no estén muy limpias, no importa, por­
que cuando toas sucias mejor, imitan ul 
encajo crema. 

A las faldas ponéales en sentido hori-
zantal y paralelo tres á cuatro volanti-
tos d'j la propia tela, ú otros tantos bie-
ses de tela distinta. Una manga afaro­
lada fácilmente se convierte en una de 
jamón, con seis cboneras, y así por es­
tos sencillos y caseros procedimientos 
cátense ustedes á los cuatro peripollos de 
Mazacotera arreglados al último figurín 
y en disponibilidad d« lucir, por poco 
dinero, la gentileza de sus talles suma­
mente flexibles y demasiado cimbrado-
res, bien en Santander ó en la Coruüa, 
ya en las campiñas de Arganda ó de 
Navalcorderos. Ya, ya charlan como co­
torritas amaestradas las cuatro ninas, 
anunciando á sus amigos de ambos se­
xos, que en vista de que en Madrid na­
die puede vivir con los Ciilores que nos 
abrasan, ó comienzos del próximo Julio 
cerrarán sus salones de la calle de la Es-
perancilla y partirán para las frescas 
playas del Norte. . 

Es claro que los que las conocen no 
las creen. Y el que más y el que menos 
de sus contertulios, sabe de memoria 
como si fuese el evangelio, que ni hay 
tales playas ni tales salones, sino la cam­
piña de un puebleeillo económico y obs­
curo en sustitución de las primeras, y en 
reemplazo de lo segundo ma salita que 
ocupapor completo raediasillería dereps 
azul, y un gabinetito donde cuando la 
máquina de coser funciona, no hay 
quien puede rebullirse, puea entre má­
quina y maquinista lo ocupan. 

Como la á que aludo; hay en Madrid 
muchas familias tanto más cursis cuanto 
más presuntuosas... ¿Quién sabe? Puedo 
que en provincias tampoco escasee el gó-
nero y quizá crea algún lector que trato 
de retratar en este Paréntesis á personas 
que él conoce muy bien... 

CALIXTO BALLESTEROS. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

DE VERANO 

Lector querido: yo no st) si te gustará 
el verano; pero si te gusta confiesa que 
tienes unos gustos muy particulares. 

De mí se decirte que no me gusta ni 
pizca. 

Si yo tuviera á mi disposición lo que 
no tengo, suprimirla de una plumada la 
estación del calor que es la más pesada 
é impertinente de las cuatro estaciones 
del ano. 

Y no vayas á creer que soy insensible 
á los encantos de esta época de loa chin­
ches-y los tabardillos, no: yo, al igual 
que todos loa que gustan de pensar en 
las musarañas y hacer castillos en el 
aire, gusto mucho de esas noches truu-
quilas del estío en las que el alma se po­
ne á caballo sobre la fantasía pura dar 
una vuellecita por los espacios y visitar 
la luna y las estrellas, esos mtmdos mis­
teriosos en los que la vida debe ser un 
continuo deleite, sobre todo sino hay ca­
seros que el día ultimo del mes le mo­
lesten á uno con el recibo, ni criados que 
le coman la mitad del sueldo entro ma­
nutención y sisas. 

Pero ¡ah! para sonar despierto se ne 
cesita estar tranquilo y yo no puedo es­
tarlo. 

Apenas llega la noche me acomodo en 
un rinconcito del bidcón para tomar el 
fresco (un fresco de treinta grados) y oír 
á mi vecinita que toca el piano como 
un ángel. 

Y ya se sabe; apenas las primeras no­
tas vienen á herir las cuerdas de ese otro 
instrumento llamado alma que todos lle­
vamos no sé donde y que suennn que­
jumbrosas ó alegres según el estado del 
ánimo, allá voy yo, ó allá va mi espíri­
tu, viajando por el espacio, en busca de 
aventuras que estén exentas del sabor 
amargo de que se encuentran saturadas 
las que nos salen al paso en la vida real. 

¡Que si quieres! 

Cuando descansando en Saturno ó ab-
sorvido en la contemplación de Venus ó 
revoloteando alrededor de la luna llega 
hasta mí el acento tónuo y dulcisimo do 
invisible hada ó alado querube que can­
ta las grandezas de la creación, ó los 
amorosos duelos de algún amai.te que 
espora en el espacio la llegada del ser 
que quedó en el mundo enredado en los 
lazos de la vida, m* hace saltar «R mi 
asiento una impresión desagraflabh^que 
m¿ obliga á hacer un guiflp digno por 
su fealdad de figurar on un.museo de 
muecas. 
^Incontinenti suena una bofetada que 
me hace vil ver al mundo de los huevos 
de mujol y de la caballa sala y al darme 

cuenta de lo que me pasa, «ncuentro 
destripado, en la cara ó en la palma de 
la mano agresiva, al querube misterioso 
ó al hada vaporosa, que no es toas que 
un soberbio mosquito, provisto de una 
trompetilla que parece un embudo, con, 
la que hubiese chupado toda la sangre 
de mi cuerpo á ser yo máá quieto de 
manos. 

Yo no se que te parecerán estas cosas. ' 
De mí se decirte que me parecen remat»^ 
damente mal y que no vale la pena el pla­
cer que experimentamos al comer los 
mayerosdel Pozo de los Palo», las care­
zas de Muro y las peras de Abarán ?i a l 
mismo tiempo hemos de someternos & la« 
mortificaciones que nos causan los chin­
ches, las moscas, los mosquitos y las 
pulgas. 

Yo transigiría con el verano porquo 
durante 61 se necesita poca ropa; pero si 
mo lo sirvieran desprovisto de. anima-
lillos. 

Cada vez que pienso en que Dios per­
dió el tiempo creando tantos animales 
que para nada sirven, creo que hubiera 
hecho mejor echando al mundo una ga­
llina por cada chinche, un pavo por ca­
da pulga, un calainar por cada moséa y 
un cochino de los gordos por cada moa* 
quito. . . 

Nada, lo dicho: si pudiera, suprimía 
el verano y no dejaba más que tres e8_ 
taciones. 

Con ellas y con la estación del ferro­
carril que cualquier día construirá la po­
derosa empresa de la Mía Z y laA podía­
mos vivir divinamente. 

MARIO. 

Variedades 
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